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L:l. defensa y protección del niño comprende la aplicacIón de los 
principios de higiene general y profil!íctica durante la lactancia, la 
edad preescolar, el período escolar y la adolescencia, y ha dado lugar 
~í numerosa3 iniciativas tendientes á corregir los factores que deter­
minan la tuberculización del niuo. No voy á enumerar todas las 
obras elc protecci6n 6 previsión que el amor á la niuez ha hecho sur­
gir pretendiendo alcanzar aquel desiderátum. La ~ocie el ad ha q lIel i 
do proteger al niño- que es su porvenir-desde su vida intrauterina, 
protegiendo á la madre, sustrayéndola al taller en las últimas Eema­
na8 del emharazo yen las que siguen al parto, enseñándole.1 crilu' 
á su hijo y asegun1ndole los cuidados médicos durante la lacl!lncia, 
y ha preconizlldo la creación de maternidades, sal as-cunas, consulto­
rioR de lactantes, cantinas y mutualidades escolares, sanatorios m!lrl­
timos, colonias de vacaciones y of,ras obras análogas, con el hermo­
so propósito de continuar esa protecci6n hasta la auolescencia. 

De las muchas iniciativas nacidas al calor del más encomiable al· 
t ruismo. unas no han prosperado y otras se han mostrado. de dudo· 
Ea efIcacia. La noci6n del contagio familiar y el hecho bien esta Lleci­
do de que la tuberculosis en la infancia es tan to más curable cuanto 
nHís precozmente descubierta y tratada, permite dirigir con más 
acierto la campaña de protección á la infancia visando el (lescubri­
miento de la tuberculosis familiar y cuidando que el niño no sea 
víet i ma del contagio. A estos fines responden perfectamen te algu· 
nas obras cuya eficacia está ya consagrada por la experiencia, como 
por ejemplo los sanatorios marítimos y terrestres, la obra de Gran­
cher, las escuelas al aire libre, las colonias escolares y de vacaciones 
J' otras fundaciones análogas. 

La obra de Grancher, que es indudablemente la grande obra de 
preserv:'lci6n de la infancia expuesta á la tuberculosis, no ea para 
nuestras costumbres y ofrecería grandes dificultades su aplicación á 
estos países, por la escasa densidad de la población rural, y aunque 
podría quizá tentarse su aplicación en algunas colonias agrícolas, 
aún en esos casos no est.aría exenta de graves inconvenientes. En 
cambio son de fácil aplica(!ión las escuelas al aire libre y las colo -
nias escolares y ele vacaciones que tienden á los mismos fines de 
nquélla, usando los mismos medios: vida al aire libre y permanencia 

en la campaña. 
Sobre la importancia de eetas escuelas y colonias en la lucha con­

tm la tuberculosis voy á detenerme un instante porque las considero 
el medio más sencillo, práctico y eficaz ele preservaci6n del niño, y 
porque creo que debe insistirse sobre ello, aunque sea ya por demás 
sabido, á fin de provocar su difusión. 

La vida higiénica al aire libre en la atmósfera pura del campo, en 
sitws bien elegidos y con una buena alimentación, constituye la 
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mejor terllpéutica preventiva y curativa también, no Eólo del niiío 
sino también del adulto, porque la luz y el aire puro obran como 
agent.es vi vi ficadores del organismo. 

La flor humana es de entre todas las flores la que necesita m:b 
sol, según la frnse de Michel t, y por eso languidece y muere nllí 
donde El sol no llega, eulas viviendas ORcuras y mal aireadas del 
proletnrio. La obrn de las colonins de vacaciones deet.inndns á 811S' 

trner por algún tielllpo á los nilíos de ese nmbiente malsano Íl del 
contagio familiar es obra de prevención por excelencia, pues la esta· 
día en la cnmpnlía haciendo vida higiénica, con huena y apropiada 
alimentRción, pone al niño en condiciones de resisLir á la invasi(m 
del germen tuberculoso que en su pobre hogar le Reeeba constallte­
mente. 

Esta obra de preservación por la vida al aire libre ha tomado foro 
mas variadísimas y nombres ti veces muy pintoresco~, pero torlaa 
ellas, ya sea que se trate de escuelas para débiles, enfermos 6 predi~ 
puestos, ó de colonia. periódicas para niílos débiles y ¡..redi~pue¡;to~ 
pero sanos, todas visan el mismo objetivo antes dicho: evitar el con' 
tagio arrancando el nii10 al llledio contalllinado y curarlo si se ha 
infectado ya, ó pOI~er al terreno-si aún es tiempo-en condiciolle~ 

de que en él no germine el bacillus. 
Bien se comprende que estaR I)bras comportan organizaciones di,­

tintas y que si ~e quiere obtener <le ellas todos los buenos result.ado:< 
que puedan d!lr, es «necesario que un examen médico muy deteni.lo 
presida á la elección y clasificaci6n de los niiíos que hayan de con· 
currir á cada una dI' ellas, segllll su est.udo de ealud ó enfermeebd 
y aquí conviene recordar de nuevo á Granchl3r é insistir en que el 
diagnóstico de la tuberculosis debe hacerse desde el principio por In 
aparición de su primer síntoma, sin esperar todos los signos clínico~ 
del primer período, que sólo dan la seguridad del diagnóstico cuan· 
do los tubérculos han iniciado ya su obra de dest,rucción del tejido 
pulmonar. El diagnóstico clínir.o de la tuberculosis en su primer pe­
ríodo es ya un diagnósl,ico tardío del punto de vista terapéut.ico, pue8 
la curabilidad de la infección tuhereulosn es proporcional á la pre­
cocidad del dingnóstico. Es necesario, pues, que los médicos escola­
res, los dispensarios antituberculo,o~, los consultorio~ de niiío8 y 
cuantos se ocupan de pediatría (¡ de puericultura, concurran todos tÍ 

esta obra de prevención y de defe:l sa social Htst1"eanrlo la tubercu­
losis y dirigiendo los enfermos ú lús predispuestos hacia la obra en 
que puedan hallar En salvación. 

De acuerdo con las ideas exp:Iestas y persiguiendo la realización 
de sus altos tines haciendo asistencia pública pr'eventiva, In Comí -
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sión Nacional de Carirlacl y Beneficencia P(¡ blica, cuyos trabnjos 
tengo 01 honor de dirigir, organizó en Montevideo una Colonia Esco­
lar de Vacacione" para niños débiles ó predispuestos ¡í la tubercu' 
losis, que funcionó durante los meses de noviembre y diciembre de" 
19u8 y enero, febrero y marzo de 1909. 

La Colonia e~t6 situarla en las afuera de Montevideo, sobre el Río 
de la Plata, al sudeste de la ciudad, en un terreno de 16 hectáre'lS, 
provisto de grandes arholeclas y que está destinado tÍ un Asilo de 
Huérfanos cuya construcción debe comenzar en breve. 

El sistema adoptado es el de internato. Los niños y el personal 
que los acompalia, vigila y ednca, son alojados en dos pabellones 
desmontables, de madera, con capacidad para 40 niños cada uno. Los 
pequelios colonos están dividido" y clasificados en grup03 ele 15 ni· 
ños, á cargo cada uno de una maestra y una niñera. La elección y 
clasificación de los niílos es practicada previamente por el ~lédico 
Inspector de la Colonia, doctor José ,J. Martirené, quien toma la fi­
cha individual de cada uno de los admitirlos en la Colonia, (t fin de 
comprobar 10R efectos de la eRt.atlía en el campo, que du1'l\ un mes 
para cada grupo, pudiendo el m€ldico prolongar la de determinados 
nilios por mayor t.iempo cuando lo crea con veniente. 

La organización interna de la Colonia responde al propósito rle 
reunir en ella los beneficios de la estadía en el campo haciendo vida 
higiénica al aire libre y los de una educación física y pedagógica­
merite bien dirigida; es por consiguient.e una Colonia de Vacaciones 
que tiene algo de escuela al aire libre en plena campaíla. La distri ­
bución del tiempo se hace de acuerdo con el siguient,e horario y 
programa, CUyUR modificaciones accidentales, por razón de lluvias Í) 

mal tiempo, quedan libradas al criterio de las maestras: 
6' a. 111..-Hora de levantarse. Se ensei'ía tí. los niños á desha~er au 

cama, los cuidados de higiene personal y se les balla. 
7 a. m.- Desayuno al aire libre y pequeñas ocupacione8. 
8 (Í 10 1/ 2 a. m.- Paseús, conversaciones y juegos al aire libl'e­

con las maestra8. 
10 1/ 2 á 11 a. m.- Almuerzo al aire libre. 
na. m. á 4 p. ?n.-Descanso, siesta y juegos á h sombra, vigila­

dos por las maestras pero con libertad. 
4 p. m.-~'lerienda (lunch) al aire libre. 
4 á 7 p. m.-Excursiones y paseos acompaílados del personal en­

i'íante y á las 
7 p. ?n.-Cena. 
En las instrucciones á las maestras que tienen á su cuidado los 

pequei'íos colono~ se les recomienda que deben aprovechar todas las 
oportunidades que se les presentan en las conversaciones, paseos y 
juegos para desenvolver y cultivar en los nii'íos el espíritu de obser-
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vación, sus buenos sentimientos, su voluntarl, etc., tomando como 
objeto de estudio todo lo que la naturaleza presellta al niño de nue· 
\'0 en ese mea io, sobre todo aquello que no puede presentársele du­
rante el alío en sus condiciones de vida habitual y cuyo conocimiento 
tan incompleto por esa causa. les resulta árido y fastidioso. La ense­
[¡anza erá siemprc real y 110 deberán recurrir nunca á objetivacio· 
nes artificiales. Se les recuerda también la importancia que dan al 
canto al aire libre los pedagogos é higienistas. 

En un me3 de esta vida en continuo é íntimo contacto con los ni· 
líos, en las conversaciones familiares que forman el principal illstru' 
mento de esta educación y en el ambiente tan propicio en que se 
desarrollan, las maestras encuentrall á cada instante magníficas 
oportunidades para una bu~na ecluca..:ión moral é intelectual, sin es· 
forzar en ningún momento la mente del ni[¡o, de modo que tojo el 
trabajo les re~ulta espontáneo y fúcil, r entonces esta tarea educacio­
nal lejos de ser obstáculo al desarrollo físico lo completa admirable· 
men te. 

Durante el tiempo de funcionamiento de nuestra Colonia, que 
nuestro clima templado lo permite cinco meses del alío, han gozado 
de sus belleficios unos 350 niños pertenecientes ú los Asilos á cargo 
de la Comisión N aciona! de Caridad. En la próxima estación, que 
comenzará en noviembre de este auo, aquel número podrá elevaree 
á 400 Y concurrirán ti las Colonias n ifíos de las escuelas públicas y 
de los hogare pobres, elegidos previo examen del ~Iédico Inspector 
y del Cuerpo ~Iédico Eseolar. Cómo han estauo alojados nUflStros 
pequefíos colonos y la forma en que han empleado su tiempo lo di· 
cen, mejor que cualquiera descripciún, las fotografías que figuran en 
nuestra Exposición de Higiene y de las cuales tengo el gusto de po· 
ner algunas copias en vuestras manos. (Véúnse los g1'abados). 

Los resultados obtenidos en nuestra Colonia serán publicados en 
detalle por el Médico Inspector; en general ellos no difieren de los 
alcanzados en las obras análogas y que son de Lodos conocidos; no­
table ll1ejoramiento del estado general, con aumento en el peso, en 
la talla y en la capacidad torácica. Pero además de estos resultados 
en el orden fisico, no han sido menos apreciables los beneficios in­
telectuales y morales obtenidos por nuestros colonos; su horizonte 
intelectual se ha ensanchado por la comprensión ele nuevas ideas, 
la imaginación y el sentimiento han empezado á despertarse en la 
contemplación de la naturaleza, y la continua é inteligente vigilancia 
á que han estado sometido;; ha conseguido modificar el carácter y 
las costumbres, hubituándolos á la obediencia, al orden y á los cui­
dados de higielle personal. 

Tan evidentes son los resultados ele las obras de protección IÍ. la 
infancia por la vida al aire libre (CJiuvres de gmn a'ir) que hacia 
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ella" converge hoy la mnyor suma de esfuerzos en la lucha contra la 
tuberculosis. Snlvemus la semilla- - dice Grnncher, repit.iendo una fra· 

se de Pnsteur, al fundar su gran obra de "Preservación de la Infan­
cia ll-que salvHndo la semilla salvamos la raza. Y la nifíez es la se­
milla de la rnza hunuma. 
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Conocido el gernH'n de la tuberculosi;:, demo!"lratla su conlHgiosi­
dad y Humitiuo que el contagio alaea e~pecialmente al niño y que 

éste adquiere casi siempre su tuberculosis en el hogar infect,atlo, se 
impone en primer lérmino la defenm de e~e niño, y ya que no e~ po' 
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sible eurar la raza debilitada y enferma, si~amos el ejemplo de Pas­
teur, pero sin abandonar al enfermo, y salvemos la semilla sana, que 
de ella germinará In raza fuerte é indemne. 

E.,tas ideas son hoy admitidas por todos los higienist.as . Prevenir 
e8 mejor que curar, y las obras destinadas tÍ esLe fin se multiplican 
cn toda la Europa vi"anclo especialmcnte la protección del nliYo. Y 
es tal el desarrollo alcanzado hoy por esas obras, que en Dinamarca 
la aola Copenhugue manda anualment,e 16,000 niiíos al campo du­
r,1nte el Verano; Alemania envía ú colonias de camparía ó marinas 
1!i,OOO nifíos al alío; Italia distribuyc en sus costas GO,OOO niños al 
!lilo sin contar los quc envía tÍ la" colonias alpinas; en Londres una 
,ola instit,ución pri\'ada, In Children's Country Holielnys Fllncl, man­
da á campaña por 15 días á 40,000 nii'hs; y en Francia 183 obras pÍl­
biJcas y privada" de coionias escolare." y de vacaciones envían al cam­
po 6 á In montaña 25,000 niños. 

En la América latina no conozco sino el ensayo de colonia de va' 
c~cion'l" de Claypole, eftlctlllllo en 19:)3 p)r la «Liga Argentina con­
!rfl la Tuberculosis. con el COnCUl'BO del P'ltronato de la Infancia, 
la (jolonia eh Vacaciones de l\{ 'mtevideo tÍ qne me he referido y el 
Ho13picio y Asilo ele :\IJ.l" (lel Plata, lIne propiamente no e~ obra de 
prrvención sino de asistencia. 

En los paíoeo de la América Inti:1f1 no se omiten e~fller~os para 
perfeccionar y multiplicflr las instituciones de asi;;teucia y de defen­
s:l social; lIB ligas contra la tl¡b e rculo~id dirigen y sostienen tenaz­
mente la camp3i1a en su, respectivos paí~es, estimulando la acción 
dp puehlos y gobiernos, y sin embargo no se ha prestado tOlla la aten· 
ci/>I1 que merecen á estas obras de protección á la infancia. 

E s la constatación de este hecho que me ha movido á presentar 
eóta comunicación, con el solo propósito de justificur y funclar ante 
el Congreso, en las líneas que preceden, un voto que seilale la con' 
\'eniencia de orientar la acción de l~_s ligas de América en el sentido 
de iniciar y prestigj¡u las obraa ele protección á In infancia, illtere~HlI­
do en ~u ~odtenillliento á las autoriclaJes públicas, cuyas obras de 
1I.istencia deberían tener en general un cadcter má~ preventivo; á 
la;; mlltmllid'lde3, socieda,les de seguros contra In enfel"lneducl y olras 
II nálogas, que por tener que cubrir riesgos de enfermedad debieran 
contribuir tí prevenirlas; y á la sociedutl entera que no dejaría de res­
ponder al prestigioso llamado. 

En esa forma las ligas contra la tuherculosis cOlllrletaríhn, á mi 
juicio, .-ll acción, e3grimienclo las dos armus más poderosas de que 
di"ponemos para la lucha I1l1tituberculo~a: el dispensario (tipo Cal· 
melte; y las obras de protección á la in fancia. 

Si la;; id~ao que dejo expuestas fueran ~omp artidas por los colegas 
que lil e escuchan, el voto que propongo podría ser redactado en 111 
s iguiente forma: 
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• La CURrta Sección del Cuarto Congreso Médico Latino-Ameri-
• cp_no, estimula la acción de las Ligas contra la Tuberculosis en el 
• sentido de iniciar y prestigim las obras de Protección á la Infancia 
e y especialmente las llamadas de vida al aú-e libl-e (Colonins escola­
« res, de vacaciones, escuelas al aire libre, etc_), porque ellas cOllsti­
e tuyen el medio nHlS seguro y práctico de completar la Obra de 
· Preservación que debe realizar el dispensario, que descubre yedu­
e ca 111 tuberculoso ». 

J. SCo8cl·ia . 

Este voto fllé aprobado por la Cuarta Sección para ser incluído en 
el voto general que sobre tuberculosis for mulará la Sección para ser 
sometido al Congreso, una vez que hayan sido leídas todas las comu­
nicaciones y relatorios anunciarlos sobre tuberculosis . 

El alcoholismo mental en el Uruguay 

Reproducimos á continuación los infcrmes de los doctores Eduar­
(lo Lamas y Rafael E. godríguez, pre~e ll t.ados á la Comisión Nacio­
nal de Caridad y B gneficencia Pública conjlll1tamente con el infor­
me del doctor Bernardo Etchepnre, que hemos ya pu t licado en un 
anexo al nílluero 3.5 de ilste BOLETf:-;-. 

JuforlIlc d e l d oeto )' don Eduard o L a mJls 

Dando cu m plimiento ni decreto que anlecede, el que suscribe, 
i\<lédico encflrgud" de In ~ e cción «Hombresn del Manicomio, acio-
111\1, debe infol'mar: Que « lo influencia del alc;:¡J¡olismo directa ó 
,( indil' cln sobre Jos üsiladoB» es de lnl mngnilucl, que lo consi­
dera In mus pernicioso de cuanlos cousas provoquen lo Iccura , 
l'jerciendo su influellcia sobre el individuo y su descenrlcncin, des­
de el pun~o de vi,;!.a fisicc, intelectual y moral. 

El olcoltol intoxicand o lo célula cerebrRI, lraslornandolo en u s 
funciones y de" lruyéndola en su esencia, da lugAr á una sel"ie de 
trastornos mentoles cuyo lérmino es Jo demencia. Obrando sobre 
las afecciones mentoles como un excilonle, provoco, en los dege­
nerados, Jos deli"ios escol1l1idos, en los sifilíticos pl"edispuestos 
la parálisis gen e ral_ en los demenles seniles el estollido de sus 


